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VIDAS CRUZADAS (Crash)

Los cruces de la vida son permanentes, sus efectos no pueden ser medidos solamente por lo observado en el espacio de nuestras interacciones. Tienen una profundidad en el tiempo (cuarta dimensión) que pueden hacernos cambiar la vida en su tendencia a ser más o en perderla o degradarla. Esta visión más profunda del “choque” es la que transforma la relación entre partes en “encuentro” de partes en esa dimensión superadora de la coparticipación.

Todo sucede en Los Ángeles, una ciudad cosmopolita, crisol de culturas, razas, religiones e idiomas. Todo convive en esta red social que los hace chocar y transformar. Lo interesante del planteo es que en cada “cruce” están presentes un demonio y un ángel. Una parte que se aprovecha del más débil, abusa y hasta lo mata. La otra parte aparece el ángel capaz de convertir el enfrentamiento con el triunfo final de éste. “Encontré mi ángel” le dice el padre irascible (árabe) a su hija, teniendo aún en la mano el revolver con que fue a matar al cerrajero que creía que le había robado. Al dispararle se interpuso la pequeña hija de éste, “blindada” en su imaginación por un ángel protector. “Vine a protegerte papá” le dice bajo el asombro de todos, pues había sobrevivido al proyectil (esa arma había sido cargada con balas de fogueo por otro ángel la hija del árabe).

Escena tan conmovedora como ésta es cuando el policía racista arriesga su vida para salvarle la vida a la negra que él había abusado delante de su marido en una requisa policial. La mirada entre ambos cuando sobreviven juntos “al mal” (un choque que podía ser fatal) es la imagen transformadora del amor cuando triunfa sobre el odio. 

Así se van tejiendo “cruces” que van transformando los personajes en el transcurrir del tiempo vivido en interacción permanente con la corrupción, la violencia, el amor, el egoísmo y el resentimiento. Aquel que fue humillado (como el esposo de la negra abusada) se transforma al liberar su odio en otro encuentro con la policía; uno de los cuales fue justamente quien denunció a su compañero racista. Si no fuera por él, el negro hubiera muerto por rebeldía a la autoridad.

A este nivel misterioso del encuentro humano tenemos acceso cuando estamos abiertos o la vida nos abre a este espacio mítico de cada crisis o choque. Para todos es una oportunidad pero sólo alguno la aprovechan. 

La malcriada esposa del senador (manipulador de negros y blancos para que lo voten) era una denigradora de todo aquel que ve inferior en su red social. Hasta que un día se cae por la escalera frustrada de su egoísta marido. La única que la atiende es una antigua empleada doméstica, en este momento de debilidad se abraza con ella y le murmura “sos mi única y verdadera amiga”. Es conmovedor estar ahí con ellas. Los abrazos solidarios son encuentros transformadores donde las diferencias se unen en una fuerza superadora. 

Aquella frase de Rilke “los demonios tienen despiertos nuestros ángeles” resuena durante toda la película. Lo que pasa es que a veces “el demonio” lo ponemos en otros y nuestro ángel se duerme arruinando posibilidades de encuentro. Sin embargo parecería que “chocamos” tantas veces buscando despertar la capacidad de amor transformados, cada vez.
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